
i'le han pedido ustedes que les :?.able de la üniversidadf de la 

idea i.e ifeiv nniv9rsid;. d v ^ s ^ W  |^<x le .

1,3 iíien -nie jo  tengo de la Universidad, y ^^apsBBi&sas^cs^ESsstiMpi»
ior>]̂o (jo\n iv̂ ücî ê  ______^

comparto«^iwgteassy ''illlfei.,;̂lí^chileno3^ profesoros_, trabajadores, 

jóvenes, intrO-ectualos, ai-yistas y. hombrea corrientes de nuestro 

pue’̂-lo, es 'rin embargo algo más que una idea. ]i)s un e:‘-?;erien~ 

cia oue vo viví^con^orra ^  una Universidad y, en verdad, con 

tod^is las i:v,iv'"rsir:' r'es y lo:;,; univ-.?reitarlos cliil.enos,frar:S=^s^s

C un uednv;o de nuestira hi'Titoria, ;ie nu r’tra

c’’ltura,^de loí^ mejores a n h elos oue í'hile raiarda^ conio su r e s e r -  

v:i más :'';rande y su fuersía más viva.

L e s  hablaré pnes de una idea de la üniver3id^'.d oue es h la vez 

una v i v e n c i a  univui^sitaria, Y así, haoláiidoles de la u n i v e r s i ­

dad, podré t a mbién h ablar de a u aella juventud aue auso en arim/cha 

el aho 1Q67 el n r oceso de la rexorma; y "-'Odré hal^lar de los ld.ea- 

les que las ’'rh," ;-;sidades enc'^rnerón xr;mte al

-Oh í s ; y^lo e ce  '"ais -:\ie vive su v e r d a d  en silencio, y sufre

au doloj? -dn atreverse a nombrajrlo; y^'a su pueblo y ..-u

juventud, oue r-lgiinos creyeron, d o m i n a r  por-aie le hoVú.an imn-.¡esto

e l  c e s o  de 1 - '^u^m^za, -̂»ero e s t á  íx q - i  c o n g ; r e y a d o , 1' s o l e r t e
i-nal c o m o A

y  s e r e n o  en su  e ' ; : n e r a n z a , y T  e s r a  en l a s  minas d.e c o b r e ,  ^
I

en los campos, ^ '-n 1--'S escuelas, en to as partes; calla-

a.o, pero no nuebrado; Q-olneado, :cro ín'-emro; !0*:.a'a'la-a--o, -'.nro

sea;uro de sa caaino,

' 'uda ánade caber/ ^--stra idea de nniversidad, y  aiastra 

.aa-.;riencia anivarsit^aaia, 'a a; á;:.ea ■ una

ezaariencick de dalle, -a reforma sólo pusde e;a;licaase aor 

la democa'acia; así como lo i :.ue no -i— Ua^

aodi-'iO voávor a las universidades, aólo se em lica ñor- 

la -''raitrariedaoV^.;! régiuien noli-cico existent;:;.



Dien :nir;-;das las cosas, ¿nmas la reforma de las universidades 

pudo ha^^erse iniciado, ni llevado a cabo, sin .1* una real 

vigencia democrática. r<i siguiera la idea de la universidad 

oue nosotros oostulamos habría podido concebirse al mar ¡ten 

de la democracia chilena, y de su evolución a lo largo de los 

años.

3 n efecto, qué pensábarnos « entonces, y qué seguiiaos pensando
-■'ntonces,

sobre la universidad. Cuál era)fnuestro s u e ñ o , l o  sisue siendo, 

hoj^temnlndo oor In̂ : Ivorsid-'des que se abatieron sobre Chile,

y ®wriauecido por la exnoriencia^a veces tan terrible^ de estos

aros.

Partia^o^ de una afirmación central: la Universidad existe 

para el país, h r a  servir a su pueblo, ^  sólo puede hacerlo si 

es capaz de garantizar a la más amplia libertad de oensaniento, 

de comunicación,ae crítica j  de ex'^loi'ación en todos los 

campos del saber, de la enseñanza y del arte.

Valorábamos nuos, corno máximo compromiso de la Universidad, aquél 

nue ésta estaDlece con su pueblo; con un i^ueblo libre üara 

decidir su historia, y copaz de elegir a sus autoridades y 

7oacíficament:í sus conflictos.
»

-xl mismo tlampo, afirmábamos un seí^ndo comrpomiso, nue es sólo 

j.a otrcj. cara del anterior: la UniverGÍd_ac, decíamos, sólo puede 

cumplir, sus cometidos en un régimen de libertades reales: libertad 

de la universidad oara organizarse a sí misma o autonomía universi­

taria; libertad nara investigar,enseñar y comunicarse con su 

entorno; libertad de s h s  los profesores para darse sus afeoES autori­

dades, para ejercer la docencia y para indagar; libertad de los

>-



alumnos para elegir el más adecuado programa de formación o

principio del currículum flexible, y para expresar sus ideas,

discutir, y organizarse a través de organismos representativos
ni

37 namás sometidos a una ideología oficial íf obsecuentes del 

poder de turno.

En breve: aspirábamos, igual que hoy, a que Chile contara con 

universidades libres^ democráticas^ |r responsables de promover 

la cultura superior al servicio de la comunidad nacional, sin 

discriminaciones ni exclusiones de ningún tipo.

?De dónde nrovenían estas ideas, que bxiyApueden parecer Sv»W^v,v*-s, 

pero que son en verdad parte de la m.ejor tradicióTi. 

de este ;.aís, y parte también de la historia de nuestro 

pueblo?

Venían, precisamente, de la propie^ evolución de la democracia y 

d.e la libertad en Chile,

x̂ icaso sea necesario decirlo una vez más: la histox’ia de Chile,

no aquella versión recortada y pobi-e de nuestra historia que

hoy quieren algunos hacer pasar por historia oficial,"^ se confunde 
¿L

con de la deinocracia y con la historia d.e las

La reforma vino así a conservar los logros y avances de la 

’universidad tradicional, pero a poner a la -aniversidac. al día

58 frente a sus responsabilidades con



el conocimiento científico, la enseñanza moderna, y las formas 

democráticas de gestión.

Ss (íJlteawiPlP*'los alumnos tuvieron que encender la mecha de la 

reforma! íal vez TJorque eran más jóvenes, quizás por su

compromiso cargado d_e generosidad, ys/porque ellos poseyei'on la

audacia de la hora j  la lucidez de hacerse responsables, les

correspondió d.ar el primer paso j?' abrir la primera compuerta.

jCómo no recordarlo!} hojT-! Los recuerd.o a todos ellos, uno por

uno, como si fue^^ ayer oue vinieron a conversar conmigo

para hablarme de sus esperanzas, para expresarme sus ideales,

para infundirme fe en la juventud, en la universidad, en Chile.

?',;uiénes eran? Eran simplemente estudiantes,eran jóvenes, eran

apasionados, les ur;TÍa la historia y querían servir a su
en

país. Hablaban de democratizar el p o d e r l a  universidad^ 

de la necesidad de hacer ciencia en los claustros; (íi»Tque 

n o f o r m a r  profesionales si éstos no poseían conciencia 

de suj debezn^-piSFS. con el puebloj| ««yque haoia llegado la hora 

de abrir las universidades al país.

ruwp** £gQg e s t u d i a n t e s ^ e n  Valparaíso,V^en Santiago .3;- sassnzrSa*

facultades,escuelas e institutos, irrumpieron asá. un día y 

conmovieron al 'oaís, nue los miró tor;iarse sus universidades aaa» 

íá^aaaaiái^desconciertotj’ 0.«. esperanzáí^ Mi t e m o r ^ ^ ^ ^ S S H .

iii__ iiT'i /ÍF“ li'iii "ir.  ̂ I-I'' 1 ..."i'j"*

............i r r r ; T ~ i " ,  l u i t  i i ' i -  "i i ; i I

.jóvenes supieron responder fielmente a sus postulados y 

a sus ideales. Exigieron^ con respeto. Invocaron sus dercchoq, 

con firmeza. Se hicieron escuchar serenamente.

Ellos no expulsaron a nadie de la universidad.No golpearon a



los profesores discrepantes, ni dejaron de convivir con sus 

compañeros. No se les ocur3?ió quemar libros ni se sintieron 

poseedores de una verdad absoluta,fría y totalitaria.

Lo que los estudiantes hicieron, como lo sabe Chile entero, fue 

provocar las condiciones para que la Universidad eligiera, a sus 

propias autoridadesI ^  -W»A.f K#t v w«.«áo

lí £:n\®»wsiís e 1 eccionesjfparticipó toda la comunidad universitaria»

I I tn" r i K ^ 1" 11,-i rn 'nrrn ti La autoridad

nací/k así de un consenso, y ce mantuvo por laedio del consenso.

Tuvo que dialogar, fue criticada, j  en todo momento debió as'amir

■oúblicamente su) responsabiliaadV. I-o se gobernaba entonces la

universidad por una autoridad meramente administrativa, imptiesta

desde arriba, omnipotente 3/ comprometida por su ges'-ación

y duración con wi: los que detentan el poder. Ví» ^  
e x L 'V o w .o a  « ,  u  <)UA v í v  ̂ j i o í

MadÍ0¥zsnüoHcas::*;yEKdox0 sesdaBSBJCEEaszx3SXiii2:3a2 xaiiÉE3>iaa:¿asxiibEí35€
« A n C f C c t ' o v v * ^  C í r t M .

Se gobernaba proponiendo ideas j  convenciendo; sometiéndose a 

los ̂ g a n o s  colecti-vos de decisión j" a la mirada atenta de una 

opinión pública informada,libre y organizada.

La universidad no» era unicolor ni m.onocorde. Sn el'̂ .a convivían 

día a día todas las escuelas de pensamiento, y'’'p0(ií.?n expresarse

oV*-
sri.nYrestricción que el respeto po3? el í^rgumento y mat la

persona discrepantej. 3e podíalestudiar a Chile sin miedo 

h í incurrir en 'Djroblemas ni ser 11 111 1 h mi 1 T ~
(■-------------

!'-h-in»-nn-̂ inn -M — -inr p, r,.,. ny, -¡-̂n ^
^ rft-mok. -1 Ube».-n>A )

era ma r x i s t a T ^ v í a  tranquilo, y ciimplía su traba.io: se le juzgaba

por este último, poi' la calidad de sus escritos y enseñan7.as', y no 

f como a un ■—>- furtivo ^  que cualquiefarpuedé



Uíl alumnos podían pertenecer con integridad y sin ocultaraientos a
^ <,iw» icM'oy-Ci

cualquier partido polxtico, y pai'ticipar ir -'-rn'’nüliinT actividac«^

artísticsj,religiosa! ^ cultural^ Se agrupaban en sus Centros de 

Alumnos y elegían a sus dirigentes, sin que nadie interfiriese 

en su vida estudiantil. Concurrían a los consejos y eran escuchados 

participaban de las decisiones. Tenían algo que decir, y 

todos estábamos dispuestos a escu.charlos. Tenían mucho que 

aprender, y nosotros aprendíamosi^'de ellos,

Fue así que se desax-rollaron durante esos años las universidades
-  J[t*«»ocraLc; o-

chilenas. En un clima de pluralismo.

G-ara,ntizada su aÉ^^noinía por Gobierno# de la Nación, las 

universidades asumían su deber de servir al país según los 

modos y de acuerdo a los medios propios de la vid-a académica, 

científica e intelectual.

Las universidades M^ry^*íAA^i7 así centros de una agitada vida

intelectual. Allí se discutía y se discrepaba, como ha ocurrido

por siglos en todas las universidades dignas de su nombre. Allí

concurrían todos los pensamientos y se comunicaban entre sí. Los
»ü

científicos chilenos'^^DermaneciflUf en Chile, y además muchos otros,
n«/

de los más diversos países del mundo, venían y^aportaban su

experiencia, suj conocimientoj y las condiciones particulares

de su cultura. Simultáneamente la universidad se vo.lcaba hacia

luera, hacia la ciudad y la comunidad. L1 teatro experimental

podía ser cultivado sin temor a censuras políticas, religiosas

o morales. Las conferencias públicas se organizaban de acuerdo

a su interés cultural y nadie se preguntaba,para decidir, si
o no

el que hablaba ex-aTuna persona del agrado del Sectsor, del 

I'iinistro o de otra autoridad cual quiera,Los libros circulaban



sin tropiesos ni permisos especiales, y la televisión universi­

taria informaba con libertad y expresando los diversos puntos 

de vista,creencias y convicciones que conviven en el país.

fes cierto que también la democracia tiene, como se gusta 
 ̂ .. _ La gran

decir hoy día, un costo económico,social y político

diferencia estriba en que en la democracia es el pueblo,

cada hombre,mujer y joven, quien decide qué costo, por cuánto

tiempo y en qué formas está dispuesto a pagai:JMI% Iladie le tlMllllMI’ »Won€-
ve

a.1 pueblorwfflKí costa ?/, sobre todo, nadie le cobra en vidas, 

enTdesaparecidos, en libertades básicas^ en solidaridades 

fúndamentaieo^ en fin, en la democracia nadie está obligado a.

elegir entre el temor .y la obsecuencia._^rT——̂

q<. Uf .-ji w — «'■« a partir del año .
La uní ve r s i ciad fde b i 6 jsbsé exper ime ntar ĵ igciEaag±gBis^~~*

una serie de procesos de reajuste y transformación que implicaron

cambiar viejas y veneradas costumtoes que alprunos identifican

con la esencia de los c l a u s t r o s u n j . v e r s i d a d  '■’.Ii'jiij.iiiij,'rf

más igualitaria^IT la autoridad del profesor se vio disputada en

_____ la sala de clases;|los pasilT'os y aulas se llenaron £s eA/c*«<e>Je

— -níubo u>w!r n g ^ en el proceso de apx'ender a m a n e  jaF Testas

imqvñ ñlgiia^.en organizaciones. AÍo todos los profeso-

r e s e ~  tr a ñ s -rnn mágicamente en grandes científicos o intolectua-
^ in i c i ̂  me n t

les ̂ fü*.'curriculum flexible se p r e s t i b a r a  confusiones y 

aprovechamientosfyi.a universidad se volvió progresivamente 

más^f’̂licaTiy aife debióTabandonar su Yítmo pastoral y bucólico.

No podía, en verdad7~'5 i!¥Ytre"'OTra manera. De un lado',7 las universidade- 

multiplicaron de una manera notable su alumnado, sin qiie se produ­

jese un aumento simultáneo y concordante en los recursos,en las 

facilidades administrativas ~j de equipamiento, y en la cali d a d ^



del plantel docente. Le otn:© , j  esto es lo nirás iraportante,

el país entero estaba experimentando profundas convulsiones;

convailsiones dramáticas que ponían en tensión toda las estructuras 
es^  ̂ es

social^/ econóinica/f“ t;oda una organización heredaaa y amoldada 

a lo largo de decenas de años.

ocurrió, , con la llegada de la
GtZA ioteát

Unidad Popular al Gobierno. P  nada de lo que -»dassa»*: en el país

puede dejar de afectar, en mayor o menor medida, a las universi­

dades, 3 stan no pueden, en los tiempos que corren, aislarse

cómodamente detrás de sus muros. ■■ -̂--^-pY " Francia el

6 8 , y así ocurre en los Estados Unidos, en la Unión Soviática, 

en Alemania, en Colombia y en Polonia. Por doquier las universidades 

reflejan, aunque no lo busq;aen ni lo deseen, las agitaciones y 

los problemas d.el país. Si haj/' es'urechea económica en la nación, 

laj universidao^ v.:>v mermados sus ingresos, $  los alumnos tienen pro­

blemas para pagar sus matrículas, y los investigadores,!©; docentes 
U»

y»adrainistrativos reciben menos de lo que es su justa

retribución. Si un paísTIwYprÓmuew-e una amplia y poderosa

política de apojTO a las ciencias y al d.esarrollo de las investiga—
cewWtS

Clones, eso repercute laborablemente en

A la universidad, por su particulíir inserción en la sociedad y 

en la cultura, en la política y en la economía, nada de lo que 

ocurre fuera d.e sus claustros la deja intocada.

Eso fue, justamente, lo que experimentamos en Chile entre 1 9 6? j  

1973. Y eso es lo que confirma la experiencia posterior.

Ahora que sólo unos determinados chilenos tienen acceso a la 

prensa y a la televisión, y que sólo unos determinados chilenos 

han la autoriza-



ción para vivir en este territorio, 3’ para enseñar e investigar en 

la universidad, es evidente que resulta difícil contar con 

fidelidad la historia pasada, y analizarla serana y profundamente, 

is?ia:s2£Z2 !3t:asQazi2EÍigad0i3:za;7,sis;girxeH:aa¿áíaaxaxí3Í0gÍEz2:ixEÍ035^  

3 £2z±axps;2;s;BEa:^zi:axij3;stKfi2:B3:zásx£z:así:2:sH:ziGsz:35U2 zs[ta;sa;H::̂ 2;is:

Cómo hacerlo, si es tanto lo que se la tergiversa, y lo que se ha 

atacado a sus pi'otagonistas, y &1 modo en que se ha buscado 

destruir la imagen de la reforma entre los jóvenes,

Todo se ha d i c h o ^ s e  lo ha dicho impunemente. ío  no puedo hoy,lamentable­
mente

/asumir la defensa de lo que, de cualquier modo, saldrá más fuerte 

y claro cuando vaelvan a imperar las condiciones de la de^HOcracma 

en Chile,

l'ero al menos esto decir: que aun en inedio de las agitadas

con''ralsiones que vivió el país los dos últimos años antes del

golpe miltar, la universidad se mantuvo fiel a su misión,«^centrada

en torno a sus funciones culturales. Es verdad que en ella todo

se volvió febril 7/ que en sus aá: aulas cundió la tensión, la
)ai ,

exasperación y a ratos la abierta lucha política entre hombres y v«i 
. con^

grupos. Acaso ese el momento, parado pálmente, qué^,ás intensáíiad

SSata vivimos la universidad: permítanme ustedes un recuerdo 

algo personal.

/^^nscurríaiT^
G u a n d o / ^ ^ x E ü ^ H l i ñ l o s  días previoo al 11 de septiembre, todos

en la imiversidad vivían la angustiosa sensación de que el país 
J, CtAtOuV^

" al borde de un abismo, >uichos se me acercaban y me manifesta-

ban su preocupación."fodos, de algunáTu otra habíamos

hecho en lo más profundo de nuestras conciencias uiî  opción, al

menos una muy gruesa: o buscaj^ftjmos una salida democrática a la

crisis, o se'^ir.pondríaVotra, dolorosa,larga,desconocida casi

para los chilenos,^ Y«, t ««.ai .



^es cieroo;
La Universidad seguí.a funcionando,con difictiltadesíf^énVueloa'f^

el torbellino que al país, ous:^ organisinos de gobierno
sin embar£¡g^

se reunían^deliberaban, y allí sus raierabros discrepaban y

cada cual defendía con ardor un punto de vista. La I12UG

hacía valer públicamente siis posiciones, y la televisión,
W vaiw'

me refiero al canal 1 5̂, hafeía medio de

la lucha cotidiana. Con todo, la universidad vivía a su manera

el drama de Chile. En ella no había agresiones y tumultos 

violentos, ni yo podía imaginarme que se preparase, allí, a mi 

alrededor, ninguna futura purga ideológica, ni que allí hab|»ía

aprendices de brujo, d.ispuest;os al otro dia a acto^ir

implacablemente,brutalmente, 3/- de maneras tan reñidas con la

tradición universiatria, con la ética académica,y con ie el 
concepto más sencillo de solidaridad humana y de fraternidad.

Hay aqiií, y por eso me he permitido e s t ^  digr -ión, una cuestión
;ue obligado

profunda de conciencia, I^es na di e f pa r 1 1 c 1 par d e hechos ^
supuestamente ccmdenaba« ni es una soluci^n^

Justificar se tácticamente, ditciendo que

no había "ispEKS® n e r c i S i d ^ l o  grave de la situación, lo

terrible de sus _consecuencias, etc. p’’
j^eseñi'O o ayerj^ 

que su sileiici^!f?S0aBÍa>!«ggya f ^ - e n e  virtud.

justamente i»>rr- --tu : esos hechos/pondo nables, __de otorprarüí

a la persona u?i* título de legitimida'cl/'añte lo¥ que dementan:

r gire O» a >

a

I# poder. Pues ningún título de legitimidad emana» de

la desgracia ajena, d.el dolor- de otros chilenos, ni del 

renunciamiento a defender,en la hora difícil y públicamente ante 

todos,.fega3:oiiij:g!^3sy los principios elementales de humanidad, y 

los derechos básicos de la persona humana.



en
D igo todo esto, porque me duele hastaVlos huesos y en el alma, 

conocer todo lo que ha pasado en este país y sentir que no hay 

ni siquiera el derecho a un duelo digno, a un compartido aMtaK 

sobrellevar las penas, a un apoyo humano que como chilenos debemos 

todos a los chilenos que perdieron vidas,kSBxa::^x o su honra,o

síT'territorio'K’o su trabaóo^«\ Lo digo porque muchos qiie trabajaron

conmigo ya no están aquí, y jamás ha habido una explicación

suficiente,razonable o siquiera humana, de s h  la atroz suerte

que corrieron^j/Leopoldo Benitez,profesor de arquietctura, m.uri6

asesinado sin motivoj^^I'ernando Ortiz, profe sor y vi hombre con

una destacada participación en la reforma de la UCH, desapareció

y jamás las autoridades han dado cuenta de su paradero.

Miguel Angel Solar, dirigente estudiantil, médico, tiene que

vivir lejos de su país por una resolución odiosa f: e injustificada.

Y son tantos imm centenares d* profesores universitarios
g»<̂ fcWr<3iot \

y ^  estudiantes que hai^ sido/faiiangiiiniiaAig de las universidades, y 
L**jj

que^deben cultivar su vocación sfm e d i o s ,  en cualquier^parte, 

a cualquieijt hora, sólo movidos por la enorme fe que tienen en 

Chile, y porque saben que la historia enderezará lo que otros 

han torcido, y volverá a hacer justicia allí donde reina la

arbitrariedad 3̂ la voluntad desenfrenada de unos pocos.

Con callar estos hechos nada se hará en favor del futuro del 

país. Pij.es éste no puede cons-cruirse sobre ruinas y obligados 

olvidos, sobre sombras de hombres y delitos sin castigo, Jil único 

camino cuerdo de vaz y pacificación es reconocer,con vergüenza si
ft«e«

es necesario, nuestro* prop:m_£asado rirninguna comunidad de hombres 

libres podrá fundarseJTsobra la injusticia flagrante :é r que

significa<Hi|,por ejemplo', mantener oculta la información sobre 

los chilenos desaparecidos,



Ya ven ust;edes • no puede hablarse de la idea de una Universidad, 

sin hablar al mismo tiempo de una idea de Chile, 7/ de una idea del 

hombre, de su libertad y las condiciones de su existencia.
_______ _________ —̂

La Universidad de mañana será en algunos rasgos parecidy^» a la 

dé- a,yer, pero en otras cosas será por necesidad y por exigencias 

de la historia, también distinta.

_la nueva u n i v e r s i d a d ^
De la universidad reformada tendrá/ ia misma esencia"democrática,

oportunamente se decidan. El climai 
expresada en las formas que

suzisexfiixpiuEai?;:^ C^^e’''l i í ^ t a d  intelectual tendrá que ser

reestableciüo y cultivado. Todas las escuelas de pensam.iento y 
sus

todas ss exp_re s l o ^ s habrán de volver a la universidad para enri- 
(TaT c o m u ñ T c a c i ó ^  ('tíar^

quecerV5:¿xaa:i:3a^ entrj los a r-nr!óm̂ ' nr>gN;r;r7rX^Trr-4-tp.-v-r.-̂ ^̂.pr-̂j¡;̂ ,̂ ofrecer a 
.̂'Tros~aii].:iino s ̂ n a ^
I' experiencia cui"^-ral|!» que sea i'epresentatix'-a de lo que es

la comunidad nacional en su historia,en su composición^ en su

diversidad» 31 análisis de Chile y de sus

problemas tendrá que ser puesto otra vez en el centro de las

preocupaciones académicas, y por elj.o se volverá a dar a las

ciencias sociales la importancia que deben tener en cualquiera 
académica

instituciónYmoderna. Los profesores y los alumnos podrán 

recuperar el derecho a sus organizaciones, y a elegir a sus 

autoridades sin discriminaciones. La universidad, tendrá que 

obtener de nuevo su plena iiidepend.encia,y .. no será

más un mero anéndice del Gobierno.«^ .

Pero la nueva universidad tendrá que tener además otros rasgos

esenciales,si quiere ser fiel a la experiencia vivida por todos

los chilenos, ;ft?imero, deberá realizar un enorme esfuerzo, que
( Q

sólo será posible comoVesfuerzorñacion(ri0lí| para -a»? impulsar x el 

desarrollo de las ciencias, y la investigación tecnolóp;ica. oólo



así podrá Chile reencontrar un camino humano de desarrollo, que 

asegure la independencia nacional j  una distribución igualitaria 

de las oportunidades,las riquezas j  el poder. Los centenares 

de X33C5I33X científicos chilenos que están en el extranjero tendrán 

que ser convocados a esta tarea de reorganizar democráricamente 

a Chile. Y,paralelamente, como un plan de futuro, deberán formarse 

miles de Sf jóvenes en las ciencias básicas y aplicadas, a 

tra\més de un programa oue debiera contar con el apoyo 

nacional y con la solidaridad internacional. En fin, de lo que 

se trata, es de imaginar que en esta etapa^ lo que Chile más

necesitará será de su propio esfuerzo para 

cambiar el rumbo de su desarrollo y hacerlo válido para todos, 

dentro de un marco de convivencia pacífico y razonable

execto,

si deseamo^s'iiíT democracia para Chile, tendremos que aceptar

que ella no es compatible con la concentración del poder económico 

en manos de unos 3sk ñocos grupos particulares; ni es compatible 

con la pobreza masiva y la cesantía crónica; como tampoco lo es 

con un desarro].lo económico sin participación política, social 

y cultural desde las bases, Pero para salir adelante en ese 

sáx gran salto hacia un desarrollo centrado en nuestras propias 

capacidades y recursos , a través de la organizada participación 

del pueblo, activa,cotidiana y consciente, se requerirá la 

presencia de miles y miles de científicos y téwcnicos, los que 

saldrán de las universidades y de los centros más diversos que será 

necesario crear.

En seguida, la universidad nueva tendrá que readapatrse

dentro de un sistema de educación nacional refox'roado, donde ya



no cabx'á la simple gradación ascendente oue[ 11 e v a si; 3 e.qtamñnt^o^ 

desde la enseñanza básica,pasando por la media hasta la superior,La 

universidad será unoE do los varios puntos de entrada 7 

salida al sistema de educación, por encima del cual podrán 

existir institutos áiíesDecialiaados de investigación y de 

docencia de postgrado o de entrenamiento profesional de alta 

calificación» I^ralelamente existirán otros varios niveles de 

formación, cada uno de los cuales deberá estar mucho* más

^río-

estrechamente vinculaa.0, al igual que laTu^iiversidad, a las 

experiencias prácticas de la producción, a las organizaciones 

comunitarias de base, a las regiones 7 provincias, a los 

sindicatos y organismos culturales de los municipios,wcindario;*:etc.

Avisoramos pues, para mañana, para la reorganización democrática 

de Chile, una universidad que y.
, del actual. 

(^cupará un lugar diferente^ n  l a ^

f

^'¿uc se convertir^.

¿n una palanca fundamental del desar-rollo

nacional a través de la i n c o r p o r a c i ó n ^ n ^ s t r i b u c i ó n  de áfe los conoci­
mientos científicos y las destrezas técnicas, .junto con el^

-^-^iarjcgr íHSjririnrgHB^gj^Hgyt^prgiLenfasis ai puesto en un» proceso €-oLL.otf,V< 
LL̂ aria.do y multiforme , fvinculado^rgánicament'el c o ñ ^  *-r -n > 
iii*é»*pSSSó»Ks:Ctpcia'uiTír~vaHtra.TedT^^de^'^rganiza^^ s en i-ia)uiji:*,iLiui,

JlXtrV,.'<> tÂ í i c** ( .

Una universidad democrática en su 

gestión y en su convivencia. Una universidad que se conduce a sí 

misma, que obtiene el apoyo del Estado y de la sociedad, j  que 

es independiente frente a los «Fsese«» gobernantes y a los organismos
_ . . nitcuJ A. h~ro~

del poder, .-¿ue se relaciona con todas las/5»«WÉ*idie4á«»:-^i|^^ge^eg^ 

y que vive abierta al mundo, en|i permanente contacto con^ksixsxaás 

éa:desxáKzfe0!áoxziasz:EáÍ0®;sx!±r^^^^Cénteos académicos 1^ extranjeros e

internacionales.



a

Una universidad, en breve, que es la antípoda de la imiversidad 

actual.

j'iistimaí2os amigos:

si JO quisiera condensar en una sola imagen el tipo de universidad 

que anhelo para Chile, pensaría en las j?ox'mas de vida que esa 

universidad es capas de cobijar y dejar florecer,

Y en eso, tal ve¡?., la universidad de ayer y la universidad de mañana 

no d i f e r i r ^ M  grandemente, pues al fj.nal de cuentas la democi'acia 

vivida como experiencia diaria genera sus propias formas ^  estilos 

de vida, de comunicación a?- de traba jo, qiaa sea en la universidad, 

en la familia, en el partido, en el sindicato, en la junta de 

vecinos o a nivel de 4» # ^  p a í s .

La universidad que yo re'’uerdo y a la que aspiro, es una universidad 

que bulle de vida, y que por loK mismo es ruidosa, es colorida, y 

está llena de encuentros, discusiones,grupos,movimientos y 

actividades. Ls una universidad de puertas abiertas, de tránsito

f á c i l ^ d e  contactos fluidos. Una universidad con salas disponibles

para asambleas,’<'talleres^conferencias y»reuniones de la más variada

índole. Una universidad donde di tan reviáfcas
/  dU,u3iA

2 de estudiantesT jP^. iJ.enan I«,., jüiii.ni,iw de diarios murales y’J^irculan

libremente mil papeles, dando testimonio de la vida, del pensamiento, 

de la cultura, y también de la política,la polémica r/i/'diforencias 

de opinión. Una universidad metida en la ciudad, y abierta completa­

mente a ella. Donde puedAn llegar todos los que deseen, y entrar 

a sus casinos, f a sus teatros, y librerías, y bibliotecas, y 

canchas deportivas. Una universidad que s s b x q e h : te7';ga capacidad

de convocar a sus mejores hombres para discutir serenamente sobre
cJ^ > Wtn)

su proiDÍo futuro, ,y que puede confiar en im n rarLio-w*," criterioTy~por



lo misino elegir a sus autorid.ades,organos C0leg:iad:0 S,asociaciones 

de docentes,'^^ estud-iantes, administrativos. Una universidad 

que piensa y habla; Que frente a los grandes problemas del país 

ofrece opiniones, r:':zona, indiica soluciones ^  señala alternativas. 

Una universidad que no le teme, en fin, ni a la inteligencia, ni 

a la vida, ni a la juventud, ni a la política.

Lo sé muy bien: esa universidad a oue aspiro, que ayer alcanzó

a germinar- en Chile y luep!;o^aplastada, necesita de un país
Tíñero que naaSDrs

diferente, de un clima distinto. NecesTüa^.n consenso democrático

que ponga las bases para una reorganización de Chile, y de todas

sus instituciones fundam^entales. Necesita %  libertados claramente 
^que valgan por i g u a Q  

establecidas para t o d 3s , í-Iecesita que el Estado asuma

sus responsabilidades frente al bien común y no l.as delegue en
Q Necesita que vuelvat-v

minoríás e c o n ó m i c a s e n  capillas políticas

a prevalecer la cordura,la justicia y la

solidaridad entre los chilenos^ ^ue nadie pueda arrogarse s Xx Xs k k «!.:»

, un poder de vida y muerte sobre los hombres y muñeres que 
se SIlSHi

habitan esta tierra. Necesita que se reconozcan todos los

derechos fundamentales de la vida colectiva civilizada:

de re\inión,3?i libre expresión, ^  c o n c i e n c i a ^ ^  asociación^ áel

derecho a un trateajo que permita a cada cual vivir junto a su
ÍU las

familia sin dignamente el derecho a üssii« necesidades

básicas de cada individuo, etcétera. i-ienuie3?e cjue los gru'-.os

con intereses comunes pued^an actuar otralrez'T^Ti '"alírgKESs: función

de esos intereses, y por ende que los sindicatos oneren sin

restricciones,los partidos sin temor, las editoriales sin censura,

las iglesias con libertad, los jóvenes sin persecusioneG,etc,

En fin, la universidad que docidamos construir definirá el país 

que y viceversa.



mismo -pienso guej 
Por*E es’otno tiene ma^^or utilidad imaginar fórmulas jurídicas

que viniesen a consagrar la universidad existente. Pues ninguna

fórmula podrá cambiar la sustancia de esta unive?:’sidad, ni

devol^/erle la libertad, el pluralismo, la gestión democrática de
T^s estudiantiles

sus asuntos, su autonomía académica/’̂organismos ̂ representativos,3/

derechos amplios de reunión,asociación y asambleaXí mgfsaaimm. en

^ o q u e  hoy se pueda hacer está limitado por las condiciones generales 

en que se desenvuelve la vida del país.

oon ustedes, los estudiantes, y los propios profesores que no

han perdido su vocación académica y democrática, los que en cambio

pueden hacer mucho por ax^anzar en el camino de la recuperación

de las universidades para el futuro de Chile, Y en esa tarea*

no están solos. Los acompaña, como he mostrales, toda

una historia y una tradición wjfaoyinn'̂ pjr universitaria. Los acompañan,

además, los centenares de académicos q-" iui_ i j _ f^an sido

jCxcLuí Y
r' jiil.iijiii .lij*r de las universidades, muchos mi :.es de jóvenes

que m í anhelan «  vivir M  un país donde sea el pueblo el que 

decida sus sufrimientos,aafeiSip»w¿ los costos que va a pagar y los 

gobernantes que lo conducirán.

Yo no puedo imaginar que exista un desafío más hermoso y más

digno de ser' vivido que el de la juventud, labrá otros más

complicados y prof^^ndos, más » g.isiliat'smgds:;g5' ^ ^ i tremendos

también a lo largo de la existencia: pero aquél de la juventud^

puede encender las m.ás grandes ilusiones, j  hacer girar el

i- j. -r-mundo 'i-T-i ■! ttih. i-i puede entusiasmar a tantos^fe^«» aíAieWreiwveKít..

Se ha vuelto probablem,ente un luge.r común decir que la juventud 

se identifica con la rebeldía. Hoy, sin embargo, ̂ 5 se lugar iaiáqjax 

■áomún v.na h o n d u r a ^’- una urgencia Pues es



p i f í e n t e  que las c i r c u p f ^ ís n c i a s  e x ig e n
rebelarse,

a: o j sn:~o nt i  asEî

ímaa«iraaa3-«íw*áB4S6e ^

Yo no hablo solongyMitGt»  ̂ ni siquiera principalmente, de una rebelión
* de la tradicional y sabia^

política, aunque ello formaL parte/SíxpKisiáiSilexlrSassilSait ±s.

doctrina^cristiana de la libertador* Yo hablo, nás bien, de

(J

rebelarse ante la injusticia, ante, el silencio que la cubre,

,-ante la conspiración del temoi"' y la ainenai-;a de la fuerzaj^Hablo 

de rebelarse coíqo de una actitud profundariiente humana, quisas la 

;nás huTiana de todas las actitudes: pues em ella afirmamos 

el valor de la vida; nuestra gafisgJSKaaraxQStogrÍRpmmTOHiEHyijia:

- a .y' ±iA&iSTéT à ^g.A] i3isar-■ X sm  ::ia]gs ” generosidad hacia el porvenir que 

consiste en darlo todo al presente" y nuestra solidaridad ri's^

_ _ _ _ _ _ — -— --------------------— ---------------------------— — ■ 4 '̂*̂
rebelarse significa poner -̂ in árlMlr

*■ todo lo que separa» y dividí» a los chilenos que aspiran

^^^ablo de venir acá, j  de decir honestamente: yo no comparto iMa 
ti i’eTíOr ^ (Wrâ  ; ---------

por eso declaro rni disidencia.

mi oposición y mi deseo ¿e cambiar las cosas.
o-'

daolo de reunirse

a pensar yTanalizar para entender lo que le oeurrió al naís y lo 

que hoy dia le sucede, tras la enorme cortina de rumores y

silencios con que se nos mantiene i g n o r a n t e ^  Hablo de c- ;jar de 

lado todo lo secundario para así encontrar una unidad entre los 

chilenos que anhelan encontrar una salida democrática para el país 

ííablo, en fin.
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